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Nicolas Flamel se muere. 
Ha llegado el momento que durante tantísimo tiempo he

temido; puede que esta noche, finalmente, me quede viuda. 
Mi pobre y valiente Nicolas. A pesar de haber envejecido,

sin apenas fuerzas y completamente exhausto, se sentó junto
a mí y Prometeo y vertió hasta la última gota de energía
sobre la calavera de cristal para que pudiéramos seguir el ras-
tro de Josh en las entrañas de San Francisco, en lo más pro-
fundo de la madriguera del doctor John Dee. 

Contemplamos horrorizados cómo Dee convertía al chico
en un nigromante, en un invocador de muertos, y le alentaba
a convocar a Coatlicue, la espantosa Arconte conocida como la
Madre de todos los Dioses. Intentamos advertir a Josh, pero
Dee era muy astuto y poderoso y cortó toda comunicación. Y
cuando Aoife, Niten y Sophie llegaron, Josh decidió permane-
cer al lado de Dee y su letal compañera, Virginia Dare. No
puedo dejar de preguntarme si lo hizo voluntariamente. 

Mi marido no pudo soportar ver cómo Josh, nuestra últi-
ma esperanza, nuestra última oportunidad de vencer a los
Oscuros Inmemoriales y salvar a este mundo, se alejaba junto
a nuestro enemigo y, acto seguido, se desplomó quedando
inconsciente. Todavía no ha abierto los ojos y ya no tengo
fuerzas para revivirle. El poco poder que me queda debo con-
servarlo para lo que nos depare el futuro. 

Uno a uno, hemos perdido a todos aquellos que, con toda
seguridad, habrían luchado junto a nosotros: Aoife ha desapa-
recido, pues está encerrada en un Mundo de Sombras, atrapa-
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da en una lucha eterna con la Arconte Coatlicue. Scathach y
Juana están en un pasado muy, muy lejano; Saint-Germain
no se ha puesto en contacto con nosotros y, por si fuera poco,
hemos perdido toda comunicación con Shakespeare y
Palamedes. Tras utilizar la calavera, incluso Prometeo se

encuentra tan débil que ni siquiera es capaz de mantener en pie

su Mundo de Sombras, de modo que su hermoso reino está

empezando a desintegrarse a su alrededor. 

Solo queda Sophie y está destrozada por la traición de su
propio hermano. Se encuentra en algún lugar de San
Francisco, aunque no sé exactamente dónde, pero al menos
cuenta con Niten para protegerla. He de encontrarla; hay
muchas cosas que debe saber. 

Ha llegado la hora de la verdad, tal y como siempre supe
que llegaría. Cuando no era más que una niña, hace más de
seiscientos ochenta años, mi abuela me presentó a un tipo
encapuchado con un garfio en la mano izquierda, quien reve-
ló mi futuro, y el del mundo, además de confiarme un secre-
to. Llevo esperando este día toda mi vida. 

Ahora que el final está muy cerca, sé lo que debo hacer. 

Extracto del diario personal de Nicolas Flamel, Alquimista,
escrito el miércoles 6 de junio por 

Perenelle Flamel, Hechicera,
en el Mundo de Sombras del Inmemorial Prometeo, 

contiguo a San Francisco, mi ciudad adoptiva.
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MIÉRCOLES,

6 de junio



Capítulo 1

L
os anpu, guerreros con cabeza de chacal, mirada
sólida y del mismo color que el fuego y con dien-
tes como sables, aparecieron en primer lugar ata-

viados con una armadura de cristal negro relucien te. Sa-
lieron en tropel de la boca de una cueva humeante y se
desplegaron por toda Xibalbá, algunos co lo cándose de-
lante de cada una de las nueve puertas que se abrían en el
interior de la gigantesca cueva, mientras otros rastreaban
el primitivo Mundo de Sombras para cerciorarse de que
estaba vacío. Como siempre, se movían en completo silen-
cio; permanecían mudos hasta el último suspiro antes de
enzarzarse en una cruel y san grienta batalla. Entonces, sus
gritos y alaridos se convertían en aterradores. 

Solo cuando los anpu se aseguraron de que Xibalbá
estaba desierta apareció la pareja de criaturas. 

Al igual que los anpu, ambos lucían una armadura de
cris tal y cerámica, aunque la suya era más ornamentada
que práctica y pertenecía a un estilo que se había visto por
úl tima vez en el Reino Antiguo egipcio. 

Minutos antes, la pareja había abandonado un facsímil
casi perfecto de Danu Talis para viajar a través de una do -
cena de Mundos de Sombras entrelazados entre sí, algu-
nos sorprendentemente similares a la Tierra y otros com-
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pletamente extraños. Aunque la pareja de criaturas sentía
una gran curiosidad por la miríada de mundos que gober-
naba, no quiso entretenerse y no dudó en apresurarse pa -
ra recorrer una compleja red de líneas telúricas que los
con duciría a ambos hasta el lugar conocido como el Cruce. 

Quedaba muy poco tiempo. 
Nueve puertas se abrían en Xibalbá, aunque cada una

de ellas no era más que una abertura cincelada toscamen-
te en un muro de piedra negruzca. Esquivando las fosas
burbujeantes de lava que escupían ráfagas de roca fundi-
da a lo largo del camino, la pareja atravesó el Mundo de
Sombras desde la novena hasta la tercera puerta, la de las
Lágrimas. Incluso los anpu, criaturas que, por naturaleza,
eran audaces e intrépidas, se negaron a acercarse a esta
cueva. Antiguos recuerdos grabados en su ADN les
advertían que se trataba de un lugar donde su propia raza
estuvo al borde de la extinción tras huir del reino de los
humanos. 

A medida que la pareja se aproximaba a la boca circu-
lar de la cueva, los primitivos y burdos jeroglíficos talla-
dos en la apertura empezaron a brillar con un resplandor
blanquecino muy débil. La luz se reflejó en las armaduras
de vidrio e iluminó así el interior de la cueva tiñendo a la
pareja de tonalidades austeras y, durante un breve instan-
te, ambos parecieron hermosos. 

Sin pensárselo dos veces, la pareja se adentró en la
penumbrosa boca de la cueva… 

… y en cuestión de segundos, una pareja vestida con
tejanos blancos idénticos y camiseta de algodón apareció
de la nada sobre la piedra circular conocida como el Punto
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Cero, delante de la catedral de Notre Dame, en la capital
francesa, París. El tipo tomó a su compañera de la mano y
juntos se pusieron en marcha con paso ligero, serpentean-
do por los escombros de piedras y estatuas hechas añicos
que todavía cubrían la plaza donde Sophie y Josh
Newman habían utilizado su Magia Elemental para ven-
cer a las gárgolas de piedra de la catedral. 

Y dado que estaban en París, nadie prestó atención a
una pareja que llevaba gafas de sol de noche. 

el brujo
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Capítulo 2

S
e había iniciado un furioso incendio en el interior
del edificio. Decenas de alarmas aullaban y tro-
naban mientras un humo negruzco y asfixiante

se extendía por la atmósfera, cargado de un hedor a goma
quemada y plástico fundido. 

—¡Fuera, fuera! ¡Ya!
El doctor John Dee utilizó la espada corta que empuña-

ba con su mano derecha para rasgar la pesada puerta de
madera y acero, desgarrándola como si fuera de papel. 

—Por las escaleras —ordenó. 
Virginia Dare cruzó de un brinco el agujero sin pensár-

selo dos veces, mientras chispas ardientes rociaban su larga
y oscura cabellera. 

—Sígueme —indicó Dee a Josh justo antes de atrave-
sar la puerta hecha trizas. Unas chispas amarillentas del
aura del Mago brotaron de su piel y, de repente, una peste
a huevos podridos abrumó a Josh Newman mientras se
apresuraba en seguir los pasos del doctor. 

Josh tenía el estómago revuelto, y no solo por la asque-
rosa nube de azufre que Dee dejaba tras de sí. Sentía un
persistente martilleo en la cabeza y tenía la visión nubla-
da, cubierta por diminutos puntos de colores que parpa-
deaban sin cesar. Seguía aturdido y tembloroso tras su
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encuentro con la hermosa Arconte Coatlicue. Y, por mucho
que se esforzaba en intentarlo, todavía no había encontra-
do sentido alguno a los acontecimientos ocurridos durante
los últimos minutos. Apenas tenía una vaga idea de cómo
había llegado a ese extraño edificio. Recordaba haber con-
ducido por carreteras secundarias, por la autopista y por la
ciudad, pero en ningún momento consiguió adivinar cuál
era su destino. Lo único que sabía era que, supuestamente,
tenía que estar en algún sitio. 

Josh trató de centrar su atención en la sucesión de
hechos que le habían llevado hasta aquel edificio ahora en
llamas, pero cuanto más se concentraba, más confusos se
volvían. 

Y entonces había aparecido Sophie. El primer pensa-
miento que había surgido en la mente del joven fue el terri-
ble cambio que había sufrido su hermana melliza. Tan so lo
unos momentos antes, Josh se había ilusionado mu chísimo
al ver a Sophie entrar en el apartamento del doctor, pero en -
seguida se sintió confuso. ¿Por qué estaba allí? ¿Cómo le ha -
bía encontrado? Enseguida reparó en que, pro  bablemente,
los Flamel la habían enviado a por él. Pero eso no importa-
ba; su hermana estaba ahí, con él, y podía ayudarle a traer a
Coatlicue a este mundo. Eso era lo más importante. 

Sin embargo, ese momento de felicidad fue efímero.
Enseguida se transformó en miedo, indignación e incluso
ira al ver el comportamiento de su hermana. Sophie no ha -
bía venido a ayudarle, sino a… bueno, Josh no sabía en rea-
lidad qué había venido a buscar. Atónito, contempló cómo
el aura de su melliza se solidificaba hasta convertirse en una
armadura plateada de siniestra apariencia que cubría todo
su cuerpo. Y justo entonces, utilizó de forma cruel y san-
grienta un látigo para azotar a la hermosa e indefensa
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Arconte. Los llantos agonizantes de Coatlicue eran desga-
rradores y cuando se giró hacia Josh y le tendió la mano, la
mirada de dolor y traición que expresaban sus gigantescos
ojos le rompieron el corazón en pedazos. Él había sido quien
la había invocado en su Mundo de Sombras; él era el único
responsable de su dolor. Y era incapaz de ayudarla. 

Aoife saltó sobre la espalda de Coatlicue para sujetarla
con firmeza mientras Sophie la golpeaba una y otra vez
con aquel horrible látigo. Y entonces Aoife arrastró a la he -
rida Arconte hacia su Mundo de Sombras. Cuando Coat -
licue desapareció, a Josh le embargó un sentimiento de
pérdida terrible. Había estado a punto de hacer algo excep-
cional. Si Coatlicue hubiera podido regresar a este mundo,
ella habría… Josh inhaló una gran bocanada de humo con
aroma a goma y plástico, y tosió mientras los ojos se le lle-
naban de lágrimas. No estaba del todo seguro de qué
habría hecho Coatlicue. 

Dos pasos por delante de él, Dee se dio media vuelta y
le examinó con su mirada grisácea, que, en la penumbra, se
tornó salvaje. 

—No te alejes —gruñó. Señaló con la barbilla la sala
en llamas y añadió—: ¿Lo ves? ¡Siempre hacen lo mismo!
A los Flamel, y a todos sus allegados, les persigue una ola
de muerte y destrucción. 

Josh volvió a toser, esforzándose por inhalar aire fres-
co y puro. No era la primera vez que oía esa acusación. 

—Scathach decía lo mismo. 
—El error de la Sombra fue escoger el bando equivo-

cado —declaró Dee, con una horrenda sonrisa—. Un error
que tú mismo estuviste a punto de cometer. 

—¿Qué ha pasado allí arriba? —preguntó Josh—. Ha
sucedido todo muy rápido, y Sophie…
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—No es momento para explicaciones. 
—Dímelo —exigió Josh con tono furioso. De inmedia-

to, la atmósfera se cubrió del inconfundible aroma de
naranjas. 

Dee paró en seco. El aura del joven era tan brillante que
incluso sus ojos y dientes parecían amarillos.

—Josh, has estado a un paso de cambiar el mundo para
siempre. Estábamos a punto de iniciar un proceso que
habría convertido este mundo en un paraíso. Y tú hubieras
sido la clave para llevar a cabo ese cambio —comentó el
doctor, cuyo rostro se había transformado en una máscara
iracunda—. Hoy los Flamel han frustrado mis planes. ¿Y
sabes por qué? Porque los dos, y otros como ellos, no quie-
ren que el mundo sea un lugar mejor. El matrimonio
Flamel se mueve entre las sombras, habita en las afueras
de la sociedad, lleva una vida secreta, de mentira. Se crecen
con el dolor y las necesidades de los demás. Saben que en
mi nuevo mundo no habría sombras en las que esconder-
se, ni sufrimiento que explotar en su beneficio. No quieren
que ni yo ni otros como yo triunfemos. Tú nos has ayuda-
do a estar más cerca de conseguirlo de lo que jamás había-
mos estado. 

Josh frunció el ceño en un intento de dar sentido a las
palabras del Mago inglés. ¿Dee le estaba engañando? Sin
duda, estaba mintiendo… Sin embargo, el muchacho tenía
la extraña sensación de que había algo de verdad en las
palabras del inmortal. ¿En qué convertía eso a los Flamel?

—Respóndeme a esto —agregó Dee—. ¿Viste a Coat -
licue? 

Josh asintió. 
—La vi. 
—¿Te pareció hermosa? 

el brujo
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—Sí —contestó. Al recordarla parpadeó: era la criatu-
ra más bella que jamás había visto. 

—Yo también he contemplado su forma real —susurró
Dee—. Era una de las Arcontes más poderosas, pertene-
ciente a una raza ancestral, quizás incluso desconocida, que
gobernó este mundo durante el Tiempo antes del Tiempo.
Fue una científica que utilizaba una tecnología tan avanza-
da que incluso podía confundirse con la magia. Era capaz
de manipular la materia pura. 

Dee miró con cierto nerviosismo a Josh y prosiguió con
un tono de voz aún más bajo. 

—Coatlicue podría haber rehecho este mundo hoy
mismo, repararlo, restaurarlo. Pero ¿has visto lo que Aoife
le hizo? 

Josh tragó saliva. Había observado atónito cómo Aoife
saltaba sobre la Arconte para llevarla a rastras hacia la
entrada de su Mundo de Sombras. Josh volvió a asentir con
la cabeza. 

—¿Y lo que tu hermana le hizo?
—Sí. 
—Sophie la fustigó, y no con un látigo normal y co -

rriente. Apostaría que era la herramienta de Perenelle,
en  tretejida con serpientes arrancadas de la cabellera de
Me  dusa. El simple roce del látigo produce una especie
de agonía. 

Dee alargó el brazo y colocó la mano sobre el hombro
del joven y, en ese mismo instante, Josh sintió un flujo de
calor que le recorrió el brazo. 

—Josh, has perdido a Sophie para siempre. Está bajo un
profundo hechizo de los Flamel; ahora, ella es su marione-
ta, su esclava. La utilizarán a su antojo, como han hecho
con otras tantas personas en el pasado. 
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Josh asintió por tercera vez. Sabía perfectamente que
había habido otros mellizos antes que ellos y era conscien-
te de que no habían sobrevivido. 

—¿Confías en mí, Josh Newman? —preguntó Dee de
forma repentina. 

Josh miró al Mago y abrió la boca para responder, pero
no musitó palabra. 

—Ah —sonrió Dee—. Una buena respuesta. 
—No te he contestado. 
—A veces, el silencio es una respuesta —dijo el inmor-

tal—. Deja que reformule mi pregunta: ¿te fías más de mí
que del matrimonio Flamel? 

—Sí —respondió Josh ipso facto. De eso no le cabía la
menor duda. 

—¿Y qué quieres?
—Salvar a mi hermana. 
Dee afirmó con un gesto de cabeza. 
—Por supuesto —comentó, incapaz de esconder cierto

desdén en su tono de voz—. Eres un humano. 
—Está hechizada, ¿verdad? ¿Cómo puedo romper ese

encantamiento? —quiso saber Josh. 
La mirada grisácea de Dee se tornó sólida y amarilla. 
—Solo hay una manera: debes matar a aquel que la

controla, ya sea Nicolas o Perenelle Flamel. O a ambos. 
—No sé cómo hacerlo…
—Yo puedo enseñarte —prometió Dee—. Lo único

que debes hacer es confiar en mí. 
De manera inesperada se produjo una explosión de

cris tales en el corazón del edificio, un sonido tintineante,
ca si musical, y acto seguido la puerta que tenían justo en -
frente se abrió por el calor sofocante. De repente, una ráfa-
ga de aire bochornoso inundó el hueco de la escalera de in -

el brujo
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cendios. Una sucesión de estallidos vibrantes sacudió el
edificio y una telaraña de grietas resquebrajó el estucado
de las paredes. Casi de forma instantánea, la barandilla me -
tá lica de la escalera se calentó de tal forma que era imposi-
ble rozarla. 

—¿Qué guardas ahí arriba? —gritó Virginia Dare
desde la escalera. Un aura verde translúcida perfilaba la
silueta de la inmortal, a la vez que alzaba su cabellera aza-
bache como si se tratara de una capa. 

—Solo unos insignificantes experimentos alquími-
cos… —empezó Dee. 

Un estruendo atronador les obligó a arrodillarse mien-
tras del techo caían pedazos de yeso y un intenso olor a
aguas residuales inundaba el hueco de la escalera. 

—Y algún que otro un poquito más grande —añadió. 
—Tenemos que salir de aquí. El edificio está a punto de

derrumbarse —anunció Dare. 
La inmortal se dio media vuelta y continuó bajando las

escaleras mientras Dee y Josh la seguían muy de cerca. 
Josh inspiró profundamente. 
—¿Huele a pan quemado? —preguntó, algo sorpren-

dido. 
Virginia echó un fugaz vistazo a Dee. 
—No quiero ni saber de dónde viene ese olor. 
—Mejor —acordó el doctor. 
Cuando al fin alcanzaron el pie de la escalera, Virginia

se abalanzó sin dudarlo ni un segundo hacia la puerta doble,
pero, en vez de derribarla, su cuerpo rebotó como una pelo-
ta de goma. Las dos portezuelas estaban selladas con un
candado y, para colmo, una cadena unía los picaportes. 

—Estoy seguro de que esto no cumple el protocolo
con tra incendios —murmuró Dee. 
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Virgina Dare habló en una lengua que no se había uti-
lizado en el continente americano desde hacía siglos, pero
enseguida cambió de nuevo al inglés. 

—¿Podría empeorar aún más el día? —musitó. 
Se escuchó un chasquido seguido por un bufido y, de

pronto, las válvulas del techo entraron en funcionamiento,
empapando al trío y cubriéndolo absolutamente todo con
un manto acre. 

—Supongo que sí —se dijo. Golpeó el pecho de Dee
con el dedo índice y añadió—: Te pareces más a los Flamel
de lo que crees o estás dispuesto a admitir, doctor: a ti tam-
bién te persigue una ola de muerte y destrucción. 

—No tenemos nada en común. 
Dee rodeó el candado con las manos y apretó. Su aura

ilu  minó los dedos del ya inconfundible color amarillo, mien -
 tras unas pegajosas serpentinas embadurnaban el sue lo. 

—Creí que no querías utilizar tu aura —opinó ense-
guida Dare. 

—Supongo que, llegados a este punto, da lo mismo
quién sepa dónde estoy —respondió el Mago, al tiempo
que rompía el candado por la mitad, como si estu vie ra
hecho de cartón, para después lanzarlo al suelo. 

—Ahora todo el mundo sabe dónde estás —advirtió
Josh. 

—Vendrán a por mí —reconoció Dee. 
El inmortal abrió las puertas y retrocedió unos pasos

para dejar que su compañera inmortal y Josh pasaran de -
lante de él. Entonces, mirando de reojo las llamas, que se -
guían ardiendo a pesar de los rociadores, salió corriendo
por las puertas… directamente hacia Josh y Dare, deteni-
dos justo en el umbral. 

—Creo que ya han llegado —murmuró Josh. 

el brujo
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Capítulo 3

M
arte Ultor. 
Había estado tanto tiempo encarcelado y aislado
del mundo exterior que incluso había perdido la

capacidad de distinguir los recuerdos de los sueños. ¿Las
imágenes y pensamientos que se arremolinaban en el in-
terior de su cabeza eran propios o, por el contrario, prove-
nían de Clarent? Cuando recordaba épocas pasadas, ¿es-
taba rememorando su propia historia, la de la espada, o las
anécdotas de todos aquellos que habían empuñado el arma
antes que él? ¿O era todo una mezcla confusa de las tres?
¿Cuál era la real y cuál la verdadera? 

Pese a que había muchos recuerdos de los que Marte
Ultor no estaba del todo seguro, distinguía un puñado de
ellos que habían permanecido vívidos y presentes; remi-
niscencias que jamás se difuminarían ni un ápice, evoca-
ciones que formaban parte de su esencia, de su ser. Estos
eran precisamente los recuerdos que le convertían en
quien realmente era. 

Pensó en sus hijos, Rómulo y Remo. Esos recuerdos
nunca le habían abandonado, pero, por mucho que lo
intentara, no lograba acordarse del rostro de su esposa. 

—Marte.
Lograba rememorar ciertas batallas con todo lujo de
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detalles. Podía nombrar a cada rey y campesino contra los
que había luchado, cada héroe que había asesinado y cada
cobarde que había conseguido huir de sus garras.
Recordaba los viajes de descubrimientos, cuando él y
Prometeo viajaban hasta todos los rincones del mundo
desconocido e incluso osaban adentrarse en Mundos de
Sombras recién creados. 

—Señor Marte. 
Había sido testigo directo de maravillas y horrores.

Había combatido de forma encarnizada contra Inmemo -
riales, Arcontes, criaturas ancestrales e incluso se había
en frentado cuerpo a cuerpo con los vestigios de los legen -
da rios Señores de la Tierra. En aquella época le veneraban
co mo un héroe, como el salvador de la humanidad. 

—Marte, despierta. 
Despertarse no era algo que le agradara. En cuanto

abría los ojos, el dolor que le embargaba era indescriptible,
aunque volver a darse cuenta, una vez más, de que era un
prisionero y seguiría siéndolo hasta el fin de sus días era
mucho más desolador. Y cuando estaba despierto, su cas-
tigo y su sufrimiento le traían a la memoria el tiempo en
que la raza humana empezó a temerle y detestarle. 

—Despierta. 
—Marte… Marte… Marte… 
La voz —¿o eran varias?— era insistente, irritante y

vagamente familiar. 
—¡Despierta!
En su cárcel particular de hueso, tallada en el corazón

de las catacumbas parisinas, el Inmemorial abrió los ojos
para mostrar una mirada azul brillante que, de inmediato,
se tiñó de un rojo sanguinolento. 

—¿Y ahora qué? —gruñó con una voz grave que

el brujo
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retumbó en el interior del casco que le llevaba acompa-
ñando tanto tiempo. 

Justo delante de él se hallaba una pareja que, aparen-
temente, era humana. Ambos eran altos y esbeltos, con un
tono de piel muy bronceado que destacaba aún más sobre
el blanco prístino de sus camisetas de algodón, e iban ata-
viados con tejanos claros y zapatillas de deporte también
blancas. A diferencia de la mujer, que lucía un cabello os -
cu ro y corto, el tipo llevaba la cabeza rapada. Ambos es -
con dían la mirada tras los cristales de unas gafas de sol
idénticas de diseño envolvente. Los dos se quitaron las
gafas simultáneamente para dejar al descubierto su mira-
da azul cielo de pupilas diminutas y negras. Incluso con el
increíble dolor que le provocaba su aura, que ardía y se
endurecía perpetuamente, Marte Ultor les reconoció. No
eran humanos, sino Inmemoriales. 

—¿Isis? —dijo con tono áspero en la antigua lengua
de Danu Talis. 

—Me alegra verte, viejo amigo —respondió la mujer. 
—¿Osiris? 
—Hemos estado buscándote durante mucho tiempo

—añadió el hombre—, y por fin te hemos encontrado. 
—Mira lo que te ha hecho —se lamentó su compañe-

ra, claramente afligida. 
La Bruja de Endor había atrapado a Marte en una cel -

da que ella misma había construido con el cráneo de una
criatura que jamás había deambulado por la faz de la Tie -
rra. Sin embargo, encarcelarle allí no le había bastado:
también había ideado otro tormento para su prisionero.
La Bruja había hecho que el aura de Marte ardiera de for -
ma continuada para crear una capa rígida y pétrea sobre la
piel, como si fuera lava desbordante del centro de la Tie -
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rra, dejándole así encerrado en el calabozo de hueso y en -
vuelto por una constante agonía bajo un pesado manto. 

Marte Ultor soltó una carcajada, aunque el sonido fue
más bien un aullido retumbante. 

—Durante milenios no he visto a nadie y, por lo que
parece últimamente, ahora vuelvo a ser popular. 

Isis y Osiris se alejaron ligeramente, acercándose así
a ambos lados de lo que parecía una gigantesca estatua
grisácea que parecía estar congelada eternamente en un
intento de alzarse. La parte inferior del cuerpo de Marte,
desde la cadera hasta los pies, estaba hundida en el suelo
que Dee había convertido en líquido para después solidi-
ficarlo otra vez, dejándolo aún más atrapado, si cabía.
Del brazo izquierdo del Inmemorial, que permanecía
extendido, brotaban estalactitas de marfil y, aferradas a
su espalda, se distinguían las dos figuras petrificadas de
los asquerosos sátiros Fobos y Deimos, con las mandíbu-
las desencajadas. Detrás del Inmemorial se elevaba un
pedestal rectangular, donde había estado oculto durante
miles de años. Ahora, la gruesa losa estaba partida por la
mitad. 

—Sabemos que Dee estuvo aquí —informó Isis. 
—Sí, me encontró. Me sorprende que os revelara

dónde estaba escondido —siseó—. Nos enfrentamos. Él es
el culpable de que esté atrapado aquí, en el suelo. 

—Dee no nos ha dicho nada —dijo Osiris, que estaba
detrás de Marte examinando casi al mínimo detalle las
estatuas de los sátiros—. Te traicionó. Nos traicionó a
todos. 

Marte sopló, dolorido. 
—Jamás debí confiar en él. Me pidió que Despertara a

un chico, a un Oro. 

el brujo
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—Y después utilizó al Oro para invocar a Coatlicue a
este Mundo de Sombras —susurró Isis. 

Un humo escarlata surgió de los ojos de Marte Ultor
y, de inmediato, una convulsión sacudió su cuerpo. Unos
gigantescos pedazos de aura sólida se desprendieron de su
caparazón, pero enseguida la piel volvió a curtirse. El aire
seco apestaba a carne quemada. 

—Coatlicue: me enfrenté a la Arconte la última vez
que devastó los Mundos de Sombras —jadeó el Inme mo -
rial mientras su abrasadora aura le ardía la piel—. Perdí a
muchos buenos amigos. 

La mujer de blanco asintió con la cabeza. 
—Todos hemos perdido amigos y familia por su

culpa. De algún modo, el doctor averiguó su escondrijo y
la invocó. 

—Pero ¿para qué? —retumbó la voz de Marte—.
¿Aca so no hay suficientes Inmemoriales en este Mundo
de Sombras terrenal para satisfacer su apetito? 

Osiris asestó un suave golpe en la espalda del In me -
mo rial con el nudillo, como si comprobara su dureza. 

—Suponemos que su objetivo era liberarla en los
Mun dos de Sombras. Hemos declarado al Mago utlaga
por todos sus fracasos; ahora tiene sed de venganza y exis-
te la remota posibilidad de que su afán de revancha des-
truya todos los Mundos de Sombras y, por último, este
reino. Su fin es eliminarnos a todos. 

Iris y Osiris pasearon en círculo alrededor del Inme -
morial y después se colocaron justo delante de él. 

—Hemos seguido su aroma fétido y le hemos rastrea -
do hasta aquí, hasta ti —dijo Isis. 

—Liberadme —rogó Marte—. Dejad que sea yo quien
se encargue de dar caza al doctor. 
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La pareja negó con la cabeza al unísono. 
—No podemos hacerlo —contestó Isis con tristeza—.

Zephaniah te encadenó utilizando tradiciones de origen
arconte y desconocemos todos sus hechizos. Sin duda, se
trata de algo que le enseñó Abraham. 

—Entonces, ¿por qué habéis venido hasta aquí? —re -
funfuñó Marte—. ¿Qué os ha hecho abandonar vuestro
Mundo de Sombras isleño? 

De repente, una sombra se movió en el umbral. 
—Yo les pedí que vinieran.
Una anciana ataviada con una blusa grisácea y una

falda del mismo color entró en la cueva. Era bajita y ro -
busta y lucía una cabellera de tonalidad azulada y rizada.
Unas gigantescas gafas de pasta cubrían casi todo su ros-
tro y avanzaba apoyándose en un bastón blanco. Gol peán -
dolo ligeramente ante ella, la desconocida avanzó has ta el
Inmemorial y se detuvo cuando el cayado blanco golpeó
una sólida piedra. 

—¿Quién eres? —quiso saber Marte. 
—¿Acaso no me reconoces? 
Al instante, unos zarcillos de aura marrón brotaron de

la piel de la anciana y, de inmediato, la atmósfera que rei-
naba en la cueva se tiñó del perfume agridulce de la made-
ra quemada. 

Un tanto estremecido, Marte inhaló profundamente y
una oleada de recuerdos olvidados volvió a su memoria. 

—¡Zephaniah! 
—Esposo mío —saludó la Bruja de Endor en voz baja. 
Con cada parpadeo de asombro, los ojos del Inme -

morial cambiaban de color. Mostró una mirada carmesí
que al instante se tornó azul para después teñirse otra vez
de escarlata, mientras un humo grisáceo se difundía desde
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su casco. La piel de la criatura, dura como una piedra, se
agrietó formando una gigantesca telaraña de fisuras
mientras incontables capas de piel, hediondas y fétidas, se
desprendían y se desplomaban sobre el suelo. El Inme mo -
rial, todavía atrapado, trató de dar un paso hacia delante,
pero la rápida solidificación de su piel no se lo permitió.
La ancestral criatura aulló y vociferó hasta que la cueva se
inundó del olor de su rabia y miedo, una fétida mezcla que
apestaba a carne y hueso chamuscados. Al final, cuando ya
estaba agotado, miró a la mujer que antaño había sido su
esposa, aquella a quien había amado por encima de todo,
la mujer que, al fin y al cabo, le había castigado a una eter-
nidad de sufrimiento. 

—¿Qué quieres, Zephaniah? —le preguntó con un
susurro rasgado—. ¿Has venido para burlarte de mí? 

—Claro que no, cariño —respondió la anciana con una
sonrisa desdentada—. He venido para liberarte. Ha llega-
do el momento: este mundo necesita un brujo otra vez. 
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